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Consulta: 
  
Sobre la posibilidad de llevar la contabilidad y presentar las cuentas en un idioma 
distinto al castellano o algunas de las lenguas cooficiales.  
  
Respuesta:  
  
Las obligaciones contables de una empresa están reguladas en el Código de 
Comercio, el Plan General de Contabilidad, el Plan General de Contabilidad de 
Pequeñas y Medianas Empresas, y, en su caso, en el texto refundido de la Ley se 
Sociedades de Capital, aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de julio.  
  
La llevanza de la contabilidad cumple con el objetivo de conocer la situación 
económica financiera de la empresa y de los principales hechos que se producen en 
ella. Esta obligación tiene su fundamento legal en el artículo 25 y siguientes del Código 
de Comercio, en cuya virtud:  
  
“Todo empresario deberá llevar de manera ordenada la contabilidad de su negocio, de 
acuerdo con la actividad de su empresa, para que posteriormente se pueda realizar un 
seguimiento de las operaciones y simplifique la realización periódica de balances e 
inventarios. Llevará necesariamente, sin perjuicio de lo establecido en las leyes o 
disposiciones especiales, un libro de Inventarios y Cuentas anuales y otro Diario.”  
  
Por su parte, el artículo 28 del Código de Comercio (apartado 2 del artículo 28 
redactado por el artículo 48 de la Ley 14/2013, de 27 de septiembre, de apoyo a los 
emprendedores y su internacionalización, «B.O.E.» 28 septiembre), señala:  
  
“1. El libro de Inventarios y Cuentas Anuales se abrirá con el balance inicial detallado 
de la empresa. Al menos trimestralmente se transcribirán con sumas y saldos los 
balances de comprobación. Se transcribirán también el inventario de cierre de ejercicio 
y las cuentas anuales.  
  
2. El libro Diario registrará día a día todas las operaciones relativas a la actividad de la 
empresa. Será válida, sin embargo, la anotación conjunta de los totales de las 
operaciones por períodos no superiores al trimestre, a condición de que su detalle 
aparezca en otros libros o registros concordantes, de acuerdo con la naturaleza de la 
actividad de que se trate.”  
  
Los artículos 34 a 41 del Código de Comercio regulan, con carácter general, las 
obligaciones contables de los empresarios en materia de formulación de cuentas 
anuales. Por su parte, los artículos 365 y siguientes del Real Decreto 1784/1996, de 
19 de julio, por el que se aprueba el Reglamento del Registro Mercantil prevén las 
obligaciones de presentación y depósito de estas cuentas anuales, y en su disposición 
final sexta se autoriza al titular del Ministerio de Justicia para dictar las disposiciones 
que sean precisas para el desarrollo del mismo.  
  
Como consecuencia de esta normativa, fue publicada en el «Boletín Oficial del 
Estado», la Orden JUS/206/2009, de 28 de enero, por la que se aprobaban nuevos 
modelos para la presentación en el Registro Mercantil de las cuentas anuales de las 
sociedades mercantiles y demás entidades y empresarios que conforme a las 
disposiciones vigentes vengan obligados a dar publicidad a las mismas, así como las 
de quienes voluntariamente las presenten. Dicha Orden ha sido modificada 



posteriormente a través de sucesivas Resoluciones de la Dirección General de los 
Registros y del Notariado, siendo la más reciente y en vigor la Resolución de 28 de 
enero de 2014, de la Dirección General de los Registros y del Notariado, por la que se 
modifican los modelos establecidos en la Orden JUS/206/2009, de 28 de enero, por la 
que se aprueban nuevos modelos para la presentación en el Registro Mercantil de las 
cuentas anuales de los sujetos obligados a su publicación, y se da publicidad a las 
traducciones a las lenguas cooficiales propias de cada Comunidad Autónoma.  
  
En definitiva, todo empresario deberá formular cuentas anuales que, de acuerdo con el 
artículo 34 del Código de Comercio, comprenderán el balance, la cuenta de pérdidas y 
ganancias, un estado que refleje los cambios en el patrimonio neto del ejercicio, un 
estado de flujos de efectivo y la memoria. Estos documentos forman una unidad y 
deben redactarse con claridad y mostrar la imagen fiel del patrimonio, de la situación 
financiera y de los resultados de la empresa. Adicionalmente, las cuentas anuales 
deberán presentarse en los modelos establecidos al efecto de acuerdo con la 
normativa anteriormente citada. 
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